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En ningún tiempo so lia dado 6l caso do 
que nuestra Deuda alcanzase los precios á qua 
actualmente se cotiza, y p.i nos prepusiéramos 
inquirir cuáles han sido las causas que han 
determinado un alza tan oontíuua é impor 
tante como la experimentada por nuestros va
lores de algún tiempo á esta parte, fáoil nos 
seria averiguarlo sin mas que dirigir una mi- 
radá á las respetables sumas de numerario 
que para ser empleadas en valoras del Esta
do unas y para ser depositadas en estableci
mientos de crédito otras, dejan desatendidas 
las necesidades de nuestra agricultura y de 
nuestra industria.

Vamos á examinar á la ligera el contraste 
que ofrecen, de un lado nuestra renta subien
do constantemente, y de otro los agricultores 
é industriales pidiendo eficaces remedios que 
los s¿ quenco da honda crisis en queso en
cuentran sumidos.

Se ha dicho en los oírculos financieros, y 
por personas de antiguo dedioadas á la espe
culación bursátil, que nuestra renta es de to
das las de los demás países la que mayor in
terés produce al rentista; y, efectivamente, 
mientras en cualquier otro pais la renta pro- j 
duóé á lo sumo un 4 por 100 de interés, en 
España oasi siempre ha pasado del 6 por 100. 
Esto, unido á otras causas que luego citare
mos, ha sido causa como es consiguiente de 
que el capitalista, lejos de fomentar la pro - 
¿acción con sus oapitales haya, buscando pa
ra éstos oolocaoion más favorable, al mismo 
tiempo que con menos esfuerzos por su parte, 
corrido presuroso á emplearlos en comprar 
títulos de !a Deuda y cobrar dsspues su renta.

Ahora bien, ¿qué causa existe para que 
nuestros valores tengan da firmeza de que 
actualmente gozan y se ooticen al tan alto 
precio que alcanzan? ¿Es que la situación de 
nuestra Hacienda ha llegado á ser próspera? 
¿Tal vez los presupuestos se presentan re lí
mente nivelados? No por oierto.

Lejos de esto, nuestra Haoienda sigue mal
trecha y cow tendencia á regenerarse, y los 
presupuestos, si bien no solo aparecen nive
lados, sino que figuran oon un pequeño supe 
ravit, lo oierto es, y ya la prensa política lo 
ha publicado después de detenido exámen, 
que esa pequeño su/ eravit viene á convertir
se en respetable déficit que añadir al existen
te, gracias al optimismo empleado por el se
ñor ministro al calcular el presupuesto de in 
gresos.

Si no es pues, la situación de nuestra Ha
oienda y su marcha regular y progresiva, 
¿ouál será entonces la causa qne determina 
una sabida tan considerable y constante en 
el preoio de nuestros valores públicos?

Esta oausa no es otra que la abundancia 
de capitales destinados á invertirse en papel 
del Estado, y cuya abundanoia corresponde á 
una disminución en los oapitales pertenecien
tes á industriales y agricultores.

En efecto, la agricultura está agobiada ba
jo el peso de una tributación excesiva é ir
regular; no puede aprovecharse de las venta
jas que en sistemas de cultivos y maquinaria 
han obtenido en el extranjero por impedírse
lo el valladar aranoelario; y oareoe muchas 
veces del capital necesario para su desarrollo 
por no existir establecimientos de oródito 
esencialmente agrícola que adelantasen á los 
labradores los capitales que les faeran nece
sarios, con la garantía de sus cosechas. Por 
otra parte, la industria, paralizada eu muchos 
centros industriales de España, se encuentra 
en otros deoaida en extremo, porque la ca
restía, de i03 transportes impide que sus pro
ductos sean trasladados en condiciones ven
tajosas á los centros de consumo, y porque le 
es difícil aplicar todos los adelantos que en 
maquinaria y procedimientos industriales se 
ap’ican en otros países, por la misma causa 
que hemos expuesto refiriéndonos á la agri
cultura.
’• En tales condiciones, y existiendo el grau 
Uler de la Bolsa con todos sus productos de 
% de mes, próximo, primas, dobles primas, 
ntra primas, etc., ¿cómo extrañar que el 
"icultor y ei industrial abandonen ios úti- 
de sus nobles profesiones, para brizarse á 
industria que, si bien es cierto que pue

de arruinarles, no lo es menos que en breví
simo plazo puede hacerles rioos, y que libre 
de todo impuesto am maza ser la profesión de 
todo español que tenga aígun dinero?

No ho uro» que oeumv -mos tofia3 las ope 
raciones que se efeotúan en la Bolsa, y me
nos que condenamos el recinto que lleva este 
nombre. Pero quisiéramos ver menos opera
ciones á plazo, como asimismo que so cotiza
ran en nuestro p ís los valores iundustriales 
que absorven completamente los extranjeros, 
indicio inequívoco de que en España inspi 
ran poco interés las grandes oompañías de 
looomooion y do minas que ss hallan consti
tuidas.

Por lo demás, las Bolsas de comercio, oon- 
sideradad oomo lugar de contratación en g e 
neral, como punto de reunión del comprador 
y vendedor, del capitalista y el obrero (Bol
sas dei trabajo), son para nosotros lo que los 
templos en la religión, pues si en é-jfcos se vá 
ú rendir un culto á un Sór Superior, en aque
llas se rinde también culto al trabajo y á la 
aotividftd humana, que reunidos forman esa 
dios que las nociones modernas desean rija 
sus destinos y quo so llama Prosporidad.

R amón PEREZ r EQUEIJO.

Ecos de la opieioa.
E m p le a d o s  p r o v i n c i a l e s  y  m u n i c ip a l e s .
Mientras las cuestiones batallonas y políti- 

absorben la preferente atención de las 
gentes, mientras algunas clases sociales go
zan. las preeminencias de una bienhechora 
organización, que las aparta para siempre de 
la miseria y dala muerte, mientras el milita 
risrno y la marina de guerra tienen oomo só
lida base la garantía da la inmoralidad, y 
mientras las oarreras profesionales son justa
mente respetadas y viven al amparo de una 
ley que las fortifica y anima, los pobres em ■ 
pleados provinciales y municipales arrostran 
toda suerte de funestas consecuencias, sin te
ner mía sólida base que les ampara y los pro- 
ti-ja.

¿Por qué esta ingratitud? ¿Por qué tamaña 
desventura cuando la organización adminis
trativa del Esfc do funda en las gestiones 
provinciales y municipales el mejor acierto y 
el más oorrecto rebultado?

Todos los hombres eminentes y pensado • 
re?, todas las lumbreras del foro y de la poli • 
tica, todos los estadistas y los oradores, todos 
los más valiosos elementos que han contri
buido con sus dotes á enaltecer el prestigio 
de la administración públio?, han reoonooido 
y reconocen oomo primordial principio el 
cuidar de la administración provincial y mu
nicipal, olvidándose lamentablemente de los 
funcionarios que intervienen muy directamen
te en el saneamiento y la pureza de aquella.

Se han presentado en muohas ocasiones 
proyectos y más proyectos piira dotar á la 
nación de una ley de empleados públicos; se 
han hecho vivísimas gestiones para que los 
funcionarios provinciales y municipales, fue
sen incluidos, alcanzándolo al fin, pero de un 
modo tan vago, que ni los derechos adquirí - 
dos se reconocen, ni el laudable propósito de 
la inamovilidad se impone oomo pareoe de 
justicia.

El catedrático instruye y el soldado pelea, 
pero el empleado provincial y municipal ad
ministra ¿intereses generales, está en razón 
del cargo que desempeña más inmediato al 
contribuyente, y es el funcionario más des
graciado en alcanzar lo que oon vehemenoia 
solicita: inamovilidad y jubilaciones, oomo 
las han alcanzado muohas otras olases, qua 
aún cuando con méritos para ello, tantos al
canza á los empleados de ,las diputaciones y 
délos ayuntamientos.

Ea este país tan parlamentario como des
graciado, en este país donde la administra
ción pública exige grandes reformas para 
aliviar en parte las pesadas cargas contribu
tivas, se precisa una ley que garantios dere
chos sagrados y ponga á cubierto lo que ac
tualmente se mira con dudís y hasta se rele
ga al olvido.

Pues qué, ¿los empleados provinciales y 
municipales no cuentan con una carrera hon
rosísima? ¿Cuántos de aquellos funcionarios 
se han visto procesados á consecuencia de

«otos indeoorosos que menoscabasen su re
putación intachable? ¿No enmudecen Guando 
por efeoto de la penuria de las aroas provin
ciales ó municipales no se les pueden satis
facer en algalias provincias sus mezquinos 
haberes?

¿En qué consideración se les tiene oficial
mente á los dignísimos administradores, se
cretarios de las juntas provinciales de bene
ficencia? Son nombrados por real órden, pa
rece ser que pertenecen al Estado, y no obs
tante, los años de servicios para los efectos 
de su clasificación no se tienen en ouenta 
para nada. ¿No es esto anómalo? ¿no aousa 
este inverosímil procedimiento un aoto de 
justioia extricta para que conoluyan esos vi
cios arraigados en la manera de entender las 
recompensas vitalioias. ¿No se diga que la 
insignificancia de los empleados provinciales 
y municipales es el motivo del olvido á que 
se les ooudena, porque e&ta olase de funcio
narios representan en el orden administrati
vo la que mayores garantías de aoierto ha 
dado y asimismo se ha reconocido.

Es por esto el que nosotros nos oonstitu I 
yamos en defensores de la clase más desgra
ciada de ia Administración públioa, solici 
tando como principio de justioia una a9Ími 
laoion perfecta para los empleados provin
ciales y municipales á los generales del pais, 
reconociéndoles sus adquiridos derechos en 
las corporaciones en que sirven y garanti
zándoles con la jubilaoion.

Ya hemos díoho que las sumas que arro
jan y que devengan las clases pasivas, no por 
reconocérseles á los funcionarios referidos los 
años que llevan en loa ramos facultativos y 
administrativos habrá de aumentar, porque 
oada oorporaoion habrá de consignar en los 
presupuestes los oréditos para atender como 
se merece á un servioio ineludible y que en
tra por mucho en el perfeccionamiento de la 
públioa administración.

Nosotros que vivimos ajenos á la política, 
pero que la mayoría de las veoes somos vícti
mas expiatorias de ella, consideramos que no 
ha de falt rnos el apoyo de alguna agrupa
ción política que en el Parlamento haga.oir h  
voz de secretarios de Diputaciones y Ayun
tamientos, de contadores, jefes de seooion, 
ouerpo médico farmacéutico y eclesiástico, de 
la Beneficencia provincial y muniojpa!, inge
nieros, oficiales auxiliares y de todos cuantos 
dependen de las Diputaciones y Ayuntamien
tos.

Por otra parte, no existe político alguno 
que haya dejado de preoisar los servioios de 
los empleados referidos.

En la organización polítioa de España exis
ten oonolusiones de público voto que dirimen 
la voluntad del contribuyente, y el empleado 
provincial y municipal es el llamado en pri
mer término á oumplir oon su misión de oiu 
dadanía.

Creemos interpretar los deseos de varias 
eminencias y jefes de partido al dejar consig
nadas sus vehementes palabras en obsequio 
de mejorar la administración provinoial y mu
nicipal, y tenérnosla evidenoia de que alguno 
de aquellos habrá asimismo de mejorar h  si
tuación angustiosa de los empleados que de
penden de aquellas corporaciones, dejando 
consignado en la ley el derecho que asiste de 
regular lo imperfecto para poner á cubierto 
de la miseria y de la cesantía á los honradísi
mos y probos funcionarios provinciales y mu- 
nicipv les.

E varisto de SANJURJO.

( C u e n t o  i n g l é s . )
En Birmi ¡gham vivia, haoe más de quiuientos 

oños, un bfc.ron que era señor de la ciudad, despólu, 
cruel, t*v ro y sanguinario. Siguiendo las costum
bres de la época, no sabio leer ni escribir; p a ra m e n 
taba los cabsllcs de un sa'to, tiraba Rs armas y la 
barra y hundía un muro con un bote de su ¡lanza. 
Fuerte para la guerra como -para el omor, tenia 
muchos concubinas, y aun aseguran las cióuicas 
que no renunció ni una vez al derecho de pernada 
aunque estas cosos, como son alardes sobrenatura
les, necesitan siempre confirmarse.

P.;r uno do es ¡a contrastas, tan frecuentas siem
pre en lu vida, e! barón de Birrainghím-corvtr&jo 
matrimonio con una jóven, tau hermosa como bue
na. tan bien edúcala como .honesta: lady Gotiyca.

Quería su familia dedioarla al claustro, y como 
por su progenie aobiUsimá le correspondía' el sor

abados» dol convonto do nobles doncellas de New* 
costlo, allí pasó sus juveniles unos, hasta que el ba
rón do Birminghan; enamorado de ella rompió las 
rejas que l i aeparabsn del mundo y 1» robó par» 
llevarla al altar.

Aun se conserva entre los naturales la memoria 
do esto casamiento. Era un» noche de horrible tem 
pestad; el cielo vomitaba Humas y la tierra tembla
ba. Por lo fald'.» dei monto galopaba el caballo dol 
barón, quo sereno y gravo regia con muño firmo la 
carrera de su corcel. Delante de la silla, desmaya
da, ocsi muerta, yacía una monje: I» abadesa de 
New castie.

Asi llegaron hasta la casa de' venerable Samson. 
El noble señor de Birminghan golpeó con su espada 
la puerta del sacerdote. ;

—Adelante—dijo una voz;—mi cosa está abierta 
para todos los que vengan en el nombre de Dios.

—Salid, buen viejo y traed las llaves do ln iglesi a. 
Necesito casarme á estas horas para evitar el caer 
en pecado mortal.

Resistióse el sacerdote, coutó el caso el barón, 
suplicó, rogó y aun dioen algunos que por vis de 
convencimiento dió «1 pobre clérigo algunos punta
piés.

Sin duda estos razonamientos fueron más decisi
vos y convincentes, porque al poco rato la iglesia 
estaba iluminada y el venerable Samson unía para 
siempre á la abadesa del New-castle y al señor de 
Birminghan.

Las fiestas que con tal motivo se hicieron, asom
braron k la misma Inglaterra, en donde el lujo es 
costumbre y la magnificencia tradición.

En el horno dol castillo se asaron veinte bueyes y 
so cocieron más do dos rail panos; corrió en la p la 
za pública una fu )nte de cerveza y se repartió un 
queso que pesaba más de cincuent» arrobas.

Hubo riñas, pugilatos, cucañas, bailes, y en las 
justas y torneos oon que celebraron las tornabodas, 
tomó parte el mismo barón, dirigiendo con habili
dad un caballo negro sin domar y un escuadrón de 
escuderos que maniobraron con gran precisión.

Las fiestas no acababan nunca, pues habían tras
currido siete semanas y aún duraban los festejos. 
Pero, m is  que los bailes y los ¿agasajos, gustaba á 
los vecinos de Birminghum la hermosa figura de
l « d y  G o d j r r a ,  ouye t  i a i g a  u a b o l l o i a ,  r u b í n  o o m o  h i 
lada por ul mismo sol, cafa hecha ondas sobre sus 
espaldas; cuyos ojos tenían ese azul suave del mar 
en c a la n ,  y cuya blancura era incomparable, de 
tal modo, que iu roja boca parecía una amapola en 
campo nevado.

Su recato era sin igual, puespor que no le viesen 
los piós lindos, pequ ños y bian orqueidos, no quiso 
bailar ol dia de ia boda y, según la fama, antes se 
hubiese dejado mat*r que consentir que nadie hu
biese profanado con la mirada las nacarinas belle
zas que los púdico* cendales encubrían 4 los ojos 
pecadores.

Mos todo tiene fin en este mundo y las fiestas 
también concluyero i en Birminghem.

Pasaron algunos años y el buron, cunque enamo
rado de su mujer, teníala en monos aprecio y cui
daba menos de rendir homenaje á  bu  belleza. Con 
los años aumentaban su cru jdod y su codicia, y el 
pueblo, harto do sufrir tributos y privaciones, ar- 

• rastraba una vida miserable.
| Ei barón tenia molino para qua los súbditos, al 

moler el trigo y el cantono, le entregasen un tr ibu
to; un horno para que nadie pudiese cocer diez pa 
nes sin entregar uno al barón; un puente sobre el 

j rio, para qu», a! atravesarle, dejasen los campesi
nos en poder de los guardas medio penique; un de
recho sobre las gallinas, los bueyes y los patos; otro 
sobre las raieses, durante la recolección; otro sobra 

| los frutas; un diszmo sobre la cerveza.
I Cuando la exponían que los era imposible vivir,
. decía;
¡ —¡Miserables! la tierra os mia; vuestras casas y 

chi zas rae pertenecen; el aire que respiráis lo hizo 
Dios para raí solo, y. loi pájaros del bosque cantan 
para arrullar mi sueño. Tengo la potestad de m a
taros; si os dejo vivir, ¿de qué os quejáis?

Y por vía do amonestación, las echó un nuevo 
tributo sobre Jos vestidos, que superaba oon mucho 
á  todos los otros juntos.\

¡Aquello ora insoportable! Los pobres habitantes, 
faltos de toda esperanza, acudieron á lady Godyva 
para que ella los protegiese y los amparase, y ella, 
siempre buena y cariñosa con el pueblo, prometió 
hablar ¿  su marido en cuanto volviese de oaza.

Con un gerifalte on el puño, y el caballo á medio 
rienda, entró el barón en el castillo; se apeó de un 
brinco y se fué 6 sus habitaciones para cambiar los 

. arreos de la caza con las galas, de diario. Su mujer 
¡ le esperaba allí, hincada de rodillas.

—¿Qué quieres de mi? ¿Por qué te arrodillas?— 
le preguntó el barón. °

i —Quiero que perdones k ¡tus súbditos e! nuevo 
tributo,sobre las vestiduras.

—¡No, es imposible!
—Yo te lo ruego.
—¡Imponible! Yo no puedo renunciar k mis dere* 

chos, como tu no puedes renunciar k tu recato.
—Sé clemente, señor, tu mujer te lo pide de ro 

dillas.
—Sería tan difícil que yo renunciase, como que 

tú, desnudo, recorrioees Us calles |de Birminghsm 
á caballo. . .so  >

—¡Jesús, mil vacesl
—¿Te atreverías 4 recorrer desnuda y ¿ caballo 

las calles?—dijo el barón por uno de esos alardes de 
brutalidad que en ól eran proverbiaba, pero con
vencido de que e! pudor de su mujer se rebelaría 
contra semejante proposición.

Lady Godyva calló roja de vergüenza. EatoDcai 
su marido repitió su proposición.
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EL DEFENSOR LE GRANa DA,
—¿Tq otrovarías á recorror desnuda y á caballo 

IrtS calles de Birmingham?
—Por salvar al pueblo, si,—contestó con energía 

Ib noble dam a.
—Pues bien, está hecho e! truto; si tú lo cumples, 

yo perdono el tributo sobra los vestiduras.
—Se»; yo recorreré las calles. -
—¿Cuándo?
— Mañana mismo.
El barón se echó á reir, y convencido do que su 

mujer no cumpliría su promesa, hizo que los heral
dos y pregoneros anunciasen al pueblo que lady 
Godyva, por librar á los pecheros de Birmingham 
del psgo del tributo sobre las vestiduras, haría el 
sacrificio do recorrerles calles desnuda y montad» 
á caballo.

El pueblo se conmovió de aquella p rueb i tro- 
monde, y se acostó rogando al cielo que diese for
taleza bastante á ledy Godyva pr¡r* Levar á cabo su 
tremendo sacrificio.

Amaneció nublado: en España se hubiese creido 
quo el cielo so ponia triste por tenor que presenciar 
ui_ espectáculo: para 1 .g aterra rtt, un hormo. nimo 
di».

Ludy Godyva bajó al patio desnuda rodeada de 
eus donoellss, montó á caballo y ¿salió del castillo 
rej i de vergüenza. Su hermoso cuerpo, de lianas 
t -u  puras que los mismos querubines lus hubiesen 
envidiado, se destacaba sobre la piel dol oahnllo ne
gro. 3u cabellera rubia ti daba al viento, que des
honesto evitaba con su furiu quo las rubias guede
jas tapasen con honestidad el seno de la dam -i.

-¡Dios mió!—murmuró al salir del castillo! — 
puáutos ojos van á mirar lo que mi recato h»bia 
ocultado hasta á raí propio marido!

Los arqueros que daban guardia á la fort deza, 
no estaban ou la murado; la puerta del reten por- 
manecia cerrada.

Dirigió los pasos de su negro corcel hacia la ciu
dad, pero ¡oh sorpresa! en Birmingham no había 
una puerta abierta ni uno ventana. Aquel dia los 
labradores no fue ou al campo ni los industri les á 
sus talleres. Birminghum habia cerrado los ojos 
para no ver el tremendo sacrificio de lady Godyva, 
que al trote largo, coa la mirada baja, recorría to
das lus calles una por una sin encontrar una pupila 
que la esp'ase.

Da esto modo coriespondió el pueb'o al sacrificio 
de la noble duma.

Nadie la vió, y los salvó á todos sin perder su 
decoro, lo cual te demostrará ¡oh, lector, querido! 
que muchas veces el amor al pueblo le hace al más 
recaudo perder la vergüenza .

R afael COMEN GE.

Miscelánea.
Loa au o sso s  do M  a tr i l .  La cárcel 

pública da Motril aoaba da sar centro da un 
sangriento suceso, sagatí nos escribía.

Eran las nueve de la ñocha del luass, 
cuando el sota-aloaide de dicho estabieoi - 
miento, D. José Díaz, sa dispuso, según cos
tumbre, á haoer la requisa ó recuento de ios 
presos.

Con el fin de efectuar mejor la operaoion 
hizo que todos se oolooasen en fila, y fue pa - 
sanio por delante de ellos. Al llegar aí sitio
quo ooupaba Joaó AícuCiu ( \ )  P e p i U ,  n atu ral
ae Icrabo, que sa halla sentenciado a die
ciocho anos de cadena por el dalito de dispa
ro de arma de fuego al juaz municipal del 
pueblo, dicho recluso echó el brazo por el 
ouello al sota-alcaide, y blandiendo una mala 
faca, asastó una terrible pufiilad* an el vien
tre á aquel empleado, al mismo tiempo que 
le gritaba fieramente:

—¡Quiero mi libertad!
Corrió el agresor háeia la puerta para po - 

ner en ejecución su pensamiento, mientras 
los demás reolusos, que no se sab3 si estarían 
confabulados con él, abandonaban la fila en 
que estaban colooados; pero el valiente so
ta alcaide, sobreponiéndose á su propia fla
queza, pues luchaba con las ánsias do la 
muerte, dio un salto y se puso delante del 
rastrillo, para defender la salid* y evitar la 
fuga, que ya estaba á puutj da oonsumarse.

Al mismo tiempo comenzó á gritar en de
manda de sooorro, y acudieron muchos veoi- 
nos, serenos y las autoridades, entre ellas el 
alcalde y el juez munioipa!, por lo que los 
presos no pudieron ya esoaparse.

Se condujo al herido á su domicilio con po
cas esperanzas de vida, y al pooo rato, avisa
da oportunamente, llegó á la cárcel la Guar
dia civil para imponer órden en el estableci
miento, pues todos los reolusos estaban su 
blevados.

El sargento del benemérito instituto orde
nó á los guardias que se echasen las oanbi- 
nas á la oara, y mandó á los presos que se 
arrojasen al suelo, tendidos booa arriba. To
dos obadecieron en el acto menos el de Itra 
bo, que apercibiéndose para la defensa, se 
atrinoheró en uno de los calabozos, desde el 
cu&l comenzó á arrojar piedras y ladrillos á la 
Guardia oivil, asegurando que antes que en
tregarse oobardemente perdería la vida.

Al ver su actitud, avanzó el sargento de la 
guardia, bayoneta calada, y José Martin le 
tiró una puñalada, que por fortuna erró el 
golpe; repitió la agresión el preso, y habién
dose interpuesto el oabo de la Guardia oivil 
José López Díaz, éste recibió el golpe qua 
iba dirigido al sargento, quadando herido de 
alguna consideración.

Entonces el sargento referido dió un bayo
netazo al Pepin, al que oontestó con nuevas 
puñaladas, que recibieron otros dos presos, 
por más que sus heridas no son de gravedad.

El sargento dió órden de haoer fu?go so 
bre el recluso en cuestión, que cayó al fin á 
tierra, muerto de dos balazos, uno de ellos 
en la frente.

Anteayer se hizo h  nutop3¡a al cadáver de 
José Martin.

En la oároel ha vuelto ha reinar el órden. 
D e sg ra c ia . La familiadet señor Forraz, 

industrial quo tiene su establecimiento de 
zapatería en la calle de Mendaz Nuñaz, es
quina á la dol Estribo, e tá de mudanza.

Anooha á las onoe, despuas de dejar á los 
niños acostados en el quo todavía es su do
micilio, la familia salió para trasladar mue
bles á la nueva oasa y quedó un velón encen
dido en la planta baja.

Al pooo rato de marcharse la familia, des 
partó el menor do los hijos, niño de unos tres 
años de ed id, y oomenzó á llamar á su ma
dre. Viendo que no le contestaba, se arrojó 
de la cuma y bajó las escaleras buscándola. 
Al ver en la planta baja el velón, lo tomó en 
las manos, y acercándoselo á las ropas, ardie 
ron éstas, y el muohaoho comenzó á oorrer 
lanzando angustiosos gritos.

Uu sereno qua pasaba á la sazón por aquel 
sitio, al escuchar los gritos de la criatura, to
có wl p i t o  do aoüaa y o o m e a a i  á dar golpoa
con el chuzo en la puerta. Muchas personas 
y varios vigilantes nooturnos se reunieron on 
aquel sitio, y en vista de que nadie contes
taba á los golpes dados en ia puerta, inten
taron derribarla; pero en aqual momento lle
gó el sereno del partido, qua tenia en su po 

j dor una llave, y abriendo la puerta, vieron 
I que todavía estaban ardiendo las ropas del 

niño, que tenia ya gravísimas quemaduras en 
i todo el cuerpo.

En tal disposioion sacaron á la onatura á 
la calle despuea de apagar el vestido, y le 
condujeron al Hospital en grave estado. Allí 
quedó también un sereno llamado Mase, que 
al auxiliar á la onatura se hizo algunas que 
maduras en las manos, y un amigo del mismo 
vigilante nocturno también resultó coa que
maduras.

Al poco rato llegó la madre, completamen
te agena á lo que había ocurrido, que presa 
de la mayor agitsoion, corrió háoia el referido 
establecimiento da beaefioenoia para var a su 
hijo.

C am isígia p ro v ín o la ! . Ayer celebró 
sesión la Comisión proviucial, bajo la presi
dencia del Sr. Bianchat y con asistencia de 
los señores Peña, Aguilera, Gómez Tortosa, 
Aruvacd, Raíz Fuausalida, Hurtado y Bur
gos, tomándose los siguientes acuerdos:

Se despachó el parte diario da quintas.
Sa aprobaron los balances y ouentas mu

nicipales remitidos por vanos pueblos de 
esta provincia.

íáe acordó informar favorablemente al se
ñor Gobernador acaro» de la oonoosion de ar
bitrios extraordinarios que solicita el pueblo 
de Belicena, y devolver para que se subsanen 
los defectos de que adoleoa el expediente que 
con el mismo objeto tiene remitido el ayun
tamiento de Cogollos de Guadix.

Se aprobaron los presupuestos municipales 
para el actual ejercicio eoonómioo de Sos pue
blos da Salares y Laboroillaa.

Sa acordó desestimar :a apalaoion intenta
da por D. Jesús Fernandez Martínez contra 
un acuerdo del ayuntamiento de la Puebla 
de D. Fadrique, que le impuso una multa 
por ausentarse del término siendo concejal, 
sin lioenoia de la Corporaoion. 
t  Se acordaron los preoios medios de sumi
nistros al Ejéroito y Guardia civil durante el 
mes de agosto último, y se aprobaron las 
cuantas presentadas por D. Luis López por 
suministros hechos á los hospitales de San 
Juan da Dios y San Lázaro en julio próximo

O tra  v ez  e l “Crordito.,, Según carta 
que tenemos á la vista, el oélebre matador de 
toros el Qordito, que tantas vacas so presentó 
en la plaza de esta capital, se propone volver 
al toreo activo, hallándose ya en tratos para 
tomar parte en varias oorridas que se cele
brarán en las plazas de Sevilla, Barcelona y 
Valencia en el próximo octubre.

C lases p a s iv a s .  Los señores que tie
nen conferidos sus poderes á D. Eduardo 
Mendoza y Rodríguez, y los que además 
quieran honrarlo oon su oonfianza, pueden 
presentarse el dia 28 de setiembre aotual, en 
las ofioinas que dicho señor tiene estableci
das en la oalle de San José, número 17, á 
cobrar la paga respaotiva al mismo mes.

A lo 1* c o n tr ib u y e n te » . Las ofioinas 
de la Agencia ejecutiva de la 2 /  zona de re
caudación, que comprenda I03 29 pueblos 
pertenecientes á los juzgados de esta oapital, 
se haa instalado en la oalle de San Jerónimo, 
núm. 37, prinoipal, derecha.

E n  p az  d escan se . Como verán los lec
tores en la seooion telegráfica, ha falleoido en 
Cúllar Baza la distinguida y virtuosa señora 
D„“ Amalia Agusti Mendez, esposa del popu
lar diputado provinoial por aquel distrito 
Sr. D. Gregorio Caja, que disfruta generales 
simpatías.

Tal desgraoia ha sido muy sentida, pues le 
referida señora, por sus eminentes virtudes é 
inagotable caridad, era considerada en Cúllar 
como la madre de los pobres,

D ls t ln o to i  h o n r jg » . El Gobernador
o'vil, Sr. D. Eugenio Sallé*, reoibió anoche, 
oomo grata sorpresa, las insignias y el diplo
ma por el qua se lo concede la Gran Cruz de 
la Orden da Francisco José do Austria, que 
es un t délas más distinguidas de aquella 
naoion.

A diohis insignias acompaña una expresi
va dadioifioria del Archidujus Oárl '8, oomo 
recuerdo dol viaja que hizo á esta oapital.

AbU303 p u n ib le s . Llamamos la aten- 
oion de las autoridades acero* de algunas ob
servaciones que muy fundadamente se nos 
dirigen, en las circunstancias orítioas que 
atraviesa la salud pública en Granada, relati 
vas á la potabilidad y oondioiones higiénioaa 
d8 las aguas corrientes del rio Darro da qua 
darivan las acequias de Santa Ana, Sin Juan 

) y las de ios Tercios de la Alhambra por las 
í cuaies se surta una gran parte da la oiudad.
| Para la inspección de diohas aguas el 
! Ayuntamiento agrega al acequiero que las 
1 tiene á su cargo tres auxiliares temporeros qua 
■ fu rui i cm i n daiaata loa maj-ea da varano oxolu- 
\ sivamente oon el fin de vigilar los riegos y 
l evitar derivaciones ilegales. Dichos auxilia- 
j res terminan oa sus funciones en fia de se •
| tiembre, y desde dicha épooa el acequiero,
I además del cargo de la distribución, asuma la 
| responsabilidi l do la inspeooion y vigilancia 
i en todo al ouraodcl rio, Insta el límite del 
: término municipal do Granada lindante con 
j el do Huéfcor Santdlaa. En las oircuustanoias 
i ordinarias, ol proo dim i mfco no os censura • 

ble; paro en las actuales, en que no debo un 
momento descuidarse la limpieza y oondioio
nes higié.úoas de las aguas, no parece opor
tuno olvidar osa inspeooion y vigilanoia per 
motivos do más importancia y gravedad se
guramente que ei do los riegos. Hay abusos 
en efeoto, quo se cometen desde esta épooa, 
que un solo individuo para tan largo trayeo 
to y para toda hora, no pueda naturalmente 
evitar, pero que la salud públioi exige hoy 
que se eviten á todo trance. Respecto de al
gunos el direotor de la Alhambra ha recla
mado aunque estérilmente, tales oomo el de 
verter al rio los residuos orgánicos de los mo
linos de aceite, que como sustancias grasas 
que no se disuelven en el agua, á la cual dá 
un tinte negruzco y un sabor nauseabundo, 
quedando en suspensión para corromperse 
luego cuando ésta se halla almacenada en al* 
gibes y tinajas.

Está terminantemente prevenido que los 
molinos de aceite que hayan de verter sus 
residuos en aguss oorrientes de abasteci
miento público, dispongan de ua depósito 
que ha de vaciarse en horas en que aquellas 
aguas no hayan de invertirse para el abaste- 
oimiento, poro los molinos á que 88 alude, 
los vierten continuamente y á toda hora del 
dia y de la noche, lo cual oonstituye un pu
nible atentado ¿ la salad páblioa que el 
Ayuntamiento debe castigar y corregir dis
poniendo para ello del personal de vigilanoia 
necesario y vigorizando su autoridad sin to
lerancias censurables.

Esperamos, pues, que el Ayuntamiento 
prooedará con la urgencia y energía que las 
oircunstanoias actuales requieren, en evita
ción de graves oonsecuenoias, á impedir que 
las aguas del rio Darro, especialmente por 
enoima ds los tomaderos de la oiuiad, sirvan 
de vertedero de inmundicias ó de lavadero 
públioo de ropas que pueden dejar en ellas 
el gérmen de ia epidemia pasando oomo pa
san por los focos de infección. Ei Goberna
dor, por su parte, debe, á nuestro juioio, di 
rigir á las autoridades da Huebor SantilLu 
algunas advertencias sobra el asunto, oon el 
fia de garantizar en todo tiempo la salubri
dad de las aguas é impelir ahora por el cur
so del rio la propagaoion de la terrible e n 
fermedad; como así también lo esperamos de 
su reoto ó ilustrado criterio y de su interés 
por la salud de Granada.

Xj&s o p o sic io n es  á  ia  o a u o n g ía  El 
sermón da las oposiciones á la canongía pa 
nitencuria estará hoy á cargo del oanóuigo 
penitenciario de la catedral da Badajoz.

C irc u la r .  La Comisión provinoial, al 
objeto de poder ofreoer á la Direcoioa gene
ral de agricultura una f iad  pira el estableci
miento en ella de una de las esouelas de oli
vicultura oreadas por el real decreto de 2 del 
actual, ha acordado por término de onoe dias 
á contar desde ayer, sa admitan en la Seore 
taria de la Diputación las proposiciones que 
acompañadas de los planos de la finoa, hagan 
los dueños de las que reúnan las oondioiones 
que á oontinuaoion se expresan cuyos dueños 
determinarán en las proposiciones el preoio 
anual en que estimen el arrendamiento de la 
finca ofreoidi.

Condiciones que ha de reunir h  finca:
1. " Que sea de regadío y esté poblada de 

olivar en una exteusion que no baje de 10 
hectáreas ni exceda da 30, doude pueda esta
blecerse un campo de experiencia y otro de 
demostración.

2. ° Que esté dotada de una cas?, en que 
se instale la escuela y laboratorio y en que 
haya local para aperos é instrumentos, y ha

bitaciones para el ingeniero director, ayu
dante, capataz y obreros neoesarios para el 
oultivo.

E . P. D. Ha falleoido en esta oapital el 
virtuoso oura párroco del Salvador, D. C i
priano Sevillano.

Con este motivo han oreido algunos veoi- 
nos de aquel barrio, que Ipodría suspenderse 
la feria de San Miguel; pero debemos mani
festarles que ésta se verifioará oomo todos los 
años.

La Marquesa Gabriela.
Con este título ha publioado el célebre novelista 

francés Julio M»ry unn preciosa ó interesantísima 
novela de lu cual so han hecho varias ediciones en 
un corto ospscio de tiempo, y que bastaría por si so- 
1* á hacer la reputación literaria del autor. Esta no
table obra so vende en la administración de este pe* 
riódico, Buensuceso 6, el preoio de 3 pesetas cada 
ejemplar.

¡Uu regalo soberbio!
«No solamente me ha regalado usted las Pildoras 

Suizas, sino quo por medio de ellas me ha regalado 
la salud, que había perdido hace bastante tiempo. 
Padecía dolores de cibsza y de estómago, falta de 
apetito, fatiga continua y ataques reumáticos. Pero  
desde que tomó las Pildoras Suizas (1‘50 pesetas ¡a 
coja) todas mis dolencias se han cerrado. Le auto
rizo para que publique esta c a r ta .—Manuel Cabri* 
cuno.*—A M. Hsrtzog, 28, rué Gmmmont, P a r í j .

Sres. S cott Y B owne. Barcelona 26 abril 1886.
H  ̂ensayado co i  brillante éxito y ropetidas veces 

la Emulsión Scott de aceite puro de hígado de baca- 
luo con los hipof >sfitos de cul y sosa, en las afeccio
nes crónicas de la garganta y  del pecho, á ouya es* 
peaialidad m jd iü - .o  de rauche tiempo. El gusto 
agradable de esta Emulsión así por la asooiaaioa con 
los hipofosfit >s que omtiene, la hace muy superior 
al ac-ite da bacalao coman, al propio tiempo que la 
hace el m is  poderoso reconstituyente hasta ahora co* 
nocido.

Dr. RICARDO BOTEY.
Especialista para las enfermedades de la g a r g a n 

ta y pacho.

Telegramas á «El Defensor.»
C ú l l a r  B i z a  26, diez y malia macana.
A las ocho de la mañana de hoy 

ha fallecido la distinguida señora 
doña Amalia Agustí Mendez, espo
sa del diputado provincial D. Gre
gorio Caja, que era muy querida 
por todos en esta población.—T.

M a d rid  26, onoa noche.
Ha aparecido el nuevo periódico 

titulado <Oorreo Español,» órgano 
de D. Garlos de Borbon.

El primer número inserta una 
carta del Pretendiente, que es hoy 
objeto de vivos comentarios en to 
dos los círculos políticos.

Dice en ella que no le intimidan 
los ataques revolucionarios de los 
nocedalistas, á los que califica de 
ingratos.

Añade que es preciso defender la 
Religión, la Patria y la Monarquía, 
sin suplantarlos.

Desea que el periódico se aparte 
del magisterio doctrinal y de la di
rección de la política.

Añrma que la Prensa no tiene 
que cumplir ninguna misión reli
giosa ni docente.

Proclama la unión íntima de Amé
rica y España.

Asegura que el carlismo tiene 
soluciones prácticas é inmediatas 
para todos los problemas relacio
nados con el bienestar y la prospe
ridad del país.

Defiende la cultura científica, li
teraria y artística.

üuiere que se procure la defen
sa de todos los intereses y clases 
sociales, incluso el pensador y el 
artista.

Recomienda la mayor intransi
gencia en la defensa de los princi
pios y mucha indulgencia tratándo
se de las personas.

Rechaza las suposiciones que han 
circulado sobre su reconciliación 
con la familia reina nte.

Niega que haya adquirido com
promiso alguno para no turbar la 
paz de la regencia.

Termina con la afirmación de 
que se halla en completa libertad 
esperando el llamamiento de la Pá- 
tria.—M.

M a d r i d  26. once y media noohe. 
Varios ex-ministros del partido 

conservador han escrito al Sr. Cá



novas, preguntándole qué actitud 
deben observar en vista del propó
sito del Gobierno de plantear me
diante decretos las reformas mili
tares.

«La Epoca» publica hoy un vio
lento articulo en que dice que el 
Gobierno que pisotea las leyes, ol
vidando los respetos que se deben 
á las Cortes, es inmerecedor de que 
se le guarden ninguna clase de con
sideraciones.

A las nueve de la mañana de hoy 
ha fallecido el general Fajardo.

Ed Camón (Falencia) ha ocurrido 
un lamentable suceso, que ha pro
ducido la indignación general.

La Guardia civil ha asesinado al 
teniente coronel jefe del puesto de 
la provincia.

Con toda actividad se está for
mando la oportuna sumaria.—M.

M a d r i d  26, dooo u oohs .

Aumentan las paecauciones que 
toma el Gobierno para mantener la 
paz pública.

También se ha desplegado una 
excesiva vigilancia en la provincia 
de Sevilla.

El Sr. Sagasta ha sufrido hoy un 
fuerte ataque de bilis.

El Sr. Canalejas, en conversación 
sostenida con varios amigos suyos, 
muéstrase optimista con relación á 
las cuestiones pendientes.—M.

M a d rid  26, dooe y media noche .

En la Audiencia de lo crim i
nal de Lerm a se  ha verificado  
la v ista  en ju ic io  oral de la 
causa que se  sigu ió  á con se
cuencia del horrible crim en  
perpetrado en N ava de Roa, 
pueblo de la  provincia  de Búr- 
gos.

E l F iscal ha pedido se im pon- 
/ ga la pena de m uerte á once 

procesados.
El referido crim en ocurrió  

lá noche del diez de febrero úl> 
timo, y  según la prueba practi
cada, ocurrió  de la  m anera si
guiente:

Los crim inales asaltaron la 
casa donde vivia el boticario. 
Atáronle fuertem ente y  ex i
giéndole manifestara el s itio  
donde guardaba el dinero.

N egóse á ello, y  en ton ces h i
cieron varios disparos de p is
tola, hiriéndole de gravedad.

Como el boticario continuara  
sus negativas, d ierón le de pu
ñaladas.

Después le  bajaron á la cua
dra, y  allí le  co lgaron  de una 
viga por los piés.

Con troncos de aliaga le  que-
«aBMWBaMiawrMnri-nniMWiiriiiMWi—
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íe; hubiera desrrochado mis millones. Si, 
hijos míos si .  ¡Habría tenido que v er i . . .  
Y después de haberme comido la heren
cia, me dedicaría filosóficamente á pintar 
uenos cuadros. E! dinero habría servido 
ara algo.
—Y ahora también servirá—dijo Geno- 
-va muy alegre.
—Lo que es ahora [para nada me sirve, 
ió quiere V. que haga con ó'? En prí- 

lugor, ya no me divierto. Cuando me 
sto á las dos de la mañana, al levan- 

jaqueca de seguro. ¿En quó demo- 
y á gastar todo ese dinero?.. .  ¡Ah! 
<n qué. Voy á  fundar un hospital 

pintores impresionistas.
, loco—le dijo Víctor dándole un 

cariñoso en el hombro.— Me 
scritorio. A les cinco en casa de 
i? No faltes. No hay que olvi-

->uesto! ¿Había yo de olvidar- 
3 hoy usaré un libro de rae- 
1 de Guiiíemard, en el que 
■abaros. A tal hora contar 
n o . . .  d o s . . .  tres . . .  A cuál

JSL DLififtNiSÜii lili.

m arón las heridas para obligar
le á que confesase el sitio  don
de estaba el dinero; pero ape
sar do tan brutales tratam ien
tos, no lo  pudieron conseguir.

El jefe de los m alhechores ató 
a la  criada á la  misma cama en  
que dorm ía y  pretendió abusar 

i brutalm ente de ella.
1 Al m ancebo de la botica le ro- 
! barón 14 pesetas.

De los crim inales ©1 m ayor  
, cuenta 4 0  años de edad.
1 Los demás frisan entre los 19 

y  27 a ñ o s.—M.
M sidi’id  27, uno, madrugada.

La huelga de cigarreras acaecida 
¡ en la Habana vá tomando incre- 
j mentó.
! Témese que se extienda á otras 

industrias.
Para sofocar la rebelión que es

talló en el Sudán, se han tenido que 
¡ pedir refuerzos de tropas,

Los rebeldes sudaneses disponen 
de 803 infantes y 200 caballos, 
aparte de la artillería.

Nueve cañones dispararon sobre 
Suakin.

Después han obtenido un refuer
zo de mil hombres, que utilizarán 
en los momentos del asalto.—M.

i o s  José Anchorena.
A las dos de ¡a tarde del lunes último fa* 

lleció en Madrid ol distinguido esoritor ouyo 
nombre encabeza estas líneas.

Anchorena ora malagueño, pero juntaba 
¿ la imaginación viva de aquellas gentes an
daluzas, otras dotas de espíritu allí no muy 
comunes, sin duda herencia de familia que 
había llegado hasta él con la sangre vasca de 
su.-i mayores.

Desde muy jóv n dedicó estudios serios á 
las letras, inclinándose con predilección par
ticular á la antigüedad clásica. Era ilustrado, 
oulto, deoidor, ameno; un buen compañero y 
un buen amigo en toda la extensión de la 
palabra; hombre pundonoroso además, y co
razón sincero lo mismo cuando se revelaban 
sus sentimientos con las notas bulliciosas y 
alegres del caráoter andaluz, que cuando to 
maban por lenguaje I09 tonos melancólicos y 
severos del Norte.

Anchorena ha oonsagrado á ¡a prensa de 
Madrid la mayor parte de su existencia, y á 
la política unos cuantos sños.

Entró en esta última por las puertas de la 
revolución de Setiembre, militando desde el 
primer día en la demooraoi , en la que se ha 
mantenido hasta la hora de morir.

H zo sus primeras oampañas en 1869 des
de las columnas de El Universal, periódico 
por D. Eduardo Asquerino, que reoibia ins
piraciones del Sr. Martes.

Durante el reinado de D. Amadeo des
empeñó por algún tiempo los gobiernos de 
las provinoias de Alava y Cáoeres, y también 
bajo el gobierno del Sr. Sagasta llegó á in 
gresar en la9 prisiones del Saladero con Pé
rez Lirio y Figueroa.

En 1873 figuraba en la redacción de La 
República Democrática, con Araus, y otros 

I distinguidos eeoritores. Después del 8 de ene

ro, oufludo apareció La Bandera Española, 
que dirigía el Sr. Rojo Arias, dejó en sus co
lumnas huellas características do su valiosa 
col boraoion.

restauración vino á interrumpir ios tra 
bajos periodísticos; poro en 1876 consiguió 
Anchorena un puesto en U redaooion de El i 
Imparciál, concurriendo luego á 1- fundación j 
de E l Liberal, donde ha dejado los últimos 1 
frutos de su talento., j

Como todos, ó oasi todos les escritores, Au- J 
chorena ha muerto pobre, después de una vi- I 
d i afanosa consagrada al estudio y á la de - ! 
tensa de ideales que, si satisfacen' el espíritu, 
quebrantan en cambio la salud del cuerpo, 

j A la apreciable familia del Sr. Anohorena, 
nuestro estimado compañero y amigo, envia
mos el testimonio de nuestro sincero pósame.

Desda Vahada
25 de setiem bre de 1888 

S r .  D irector de El Drfensor de Granada.
Algo sobro la calle do Don Ventura -  H tn sido 

• x -.ai-colados dos i idividuos, Antonio Vi-losa y T o 
más Montesinos, p a r  no roc>ar sobro ell.s culp»bi- 
lidad a'gun \  L» sofíoriU Pot-jncinnu, por medio 
de su *bog >do def >-isor Sr  F i l  ara, h i dirigido una 
oarta »1 señ m- m irqué? de Z fra, (quien le ofreció j 
bu c.poyo mor.«l y material. L a carta en cuestión, j 
pub’icada o.i «E Correo de Valenci*» ln  sido muy ! 
oorrnut d.t, o-»liílcéndoU de a-tificiosa y filta de : 
smtimiinto. Y nada más. Todnví» estsraos á os.-u- ; 
ras; ¿ouáodo l¡egjrá la hora? ..

El S r . Rispa y  Perpiñá en 'Valencia.— Este p ro • ¡ 
pagmdist r< pu¡ri jsoo au en :u mira estos dias en j 
Valencia. E 1 ol.jsto no h i  sido otro que ti de ssis- ' 
tír á la inauguración de un nuevo centro repubüct-  I 
no oreado por unos cuantos chicos, jóvenes ellos, ! 
guasones dios, y bravos y elocuentes ellos también. ; 
Con objeto do ag*s j i r lo  so lo hu obsequiado con 
un thó literurio, o ti el C sino federal, una velad* 
política en ni teatro de Apolo, un banquete en el 
r e s ta u r a d  do Parla, y la sesión inaugural de la 
nueva c.*sa. Excepto el banquete (no muy lucida j 
por cierL) io dam is h¿ cost-do poco dinero, pues i 
los tiempos no es á:i p i ra  d e r r o h e s .  Ha h a b i ’o ¡ 
los consiguientes discursos sobre «quelio d eq u e  la ! 
República es ni áncora da salvación de Españ ■; re- ! 
proches & la monarquía y al clero, vivas 4 Ruiz ■ 
Zorilli:, alabir.zas p ira Viilacampa y otros excesos, i 
L.'. prona % ha public-do algo, pero no todo lo que ¡ 
han dicho, que habrá sido muy bueno pura dicho en 
fitni 'ia. A la sslid-i del teatro de Apolo, los jóvenes 
republicanos tenían apostada una música, que ¡ 
acompañó al Sr. Rispa hast* la fonda, in te rp re 
tando la Marsellesu. Algunos entusicstia fie atre- | 
vieron á vitorear todo lo vitorea ble, y algo más, 
f-xtr&ñundo quo !ns nutosiJades estuvieran t * ti de- i 
ferontes con loa muchachos. i

El S r . Calcetón. -  Ayar salió p i ra  M*dnd el 
subsecretario do Gracia y Justicia Sr. Cslv.-ton, 
quirn ha p rm mecilo do? diav en nuestra ciudad. 
H i visitjdo los penales dictan Jo medidas acertadas, 
celebrando te mineo detenidas confuroncias con el 
gobernador civil y cardenal Monescillo, sobre el . 
inmediato establecimiento do la Cárcel-modelo, 
mejora que en breva tendrá Valencia.

Truenos y  rayos.— Las tornnatas de estos dina 
han acabado da destruir las pocas cosechas que i 
quedaban, S3mbraado ¡a miseria en toda la provin- J 
c i’ . Ea la capital han cuido varias exhalaciones, | 
incondiundo una casa que se había comenzado á 
derribar y causando otros estragos. N )  han ocurrí- i 
do desgracias personales, gracias á Dios.

Crimen en Castellón. —E 'telégrafo dá cuenta de j 
un asesinato en aquella ciudad de nuistra previa- j 
ciu, perpetrado ayar. H v sido victima Luciano Tor ] 
ron*, de 58 añ ¡a, i  quien os una taberna próxima : 
al paseo de Ribulta le infirieron una tremenda pu- . 
ñviada en e1 c o ra s m quo lo dej ron cadáver. C^rao j 
presunto autor ha sido detenido Vicente Maicas Fu- . 
¡ip. conocido p r  el hijo del liego V aIIós.

Suicidio —Lo II jVó a ver á oub > en Valencia un i 
vecino <o la calle de Tejedores llamado Antonio • 
Penco Dob-as, dependiente do consumos. Después 
de h ibe r  cuestionado con su mujer, fuera de si, ha ! 
adoptado ten estroma resn'uñon, disparándose un 
rewolver en le sien derecha. Di>ja también un h e r 
moso niño do corta ed^d.

Otro Succi.— Ha resulUdo serlo ua vecino de Do- ¡ 
nía, de esta provincia. Según escriben á un colega ! 
loca!, ol tnl ayunador lleva ya euaro ta días d ec u i-  ! 
resma continua, en cuyo tiempo no ha probado m.'.s 

|  que agua. Cuando algún amigo le dice que coma, * 
* rep lic . : «Cuando el cuerpo no lo pide, es quo no lo

necesita.» La verdad es que si continúan las tor» 
rrnv.i.is quo nos afligen, todos habremos do con ver • 
tirona en ayunadores firzosoa.

Teatros. —Como c »liseo formal no contamos on 
V-I‘v».fl* más que ul tentio do Rua.f», do-:d ¡ la 
c. inp. ñi» quo airigon ol antiguo ó inteligente actor 
D. Juan Aparicio y el aplaudido maestro Loronto, 
interpretan Iuk mejores produocionea de nuestro 
toutro liriin, obteniendo honrr. y provecho. Entre 
los urlis tis  cuóut.so la distinguida tiple aiñora 
Fuertes, c-tnlatrlz de buen» escuela, el bi-jo señoa 
Ribot, jóven que vale mucho, y el tenor S r .  Nnvar 
rro, estudioso y simpático, dol qua esperan much- 
loa inteligentes, si saliéndose do au modestia, no 
presenta con más confianza en escena.— R. V .

S e r v ic io  d e  l a  p l a z a  paro el di* 27 do setiem
bre de 1888.—Parad», Córdoba.—Jefe de dia, don 
Mariano Ruiz Manzano, comandante de Córdoba. — 
Hospital y provisiones, tercer cupitan del mismo 
cuerpo.—Sargento de hospital y paseo da enfer
mos, el ídem .—P or órden, el teniente coronel ma
yor, Guerrero.

Ssft£¡.niou m e te o ro ló g ic a  de la Universidad de 
G ranadu .-  Obssrvaoiouos «leí 26 de setiembro 4888 
Altura, del barómetro en milímetros á las

uusve de la m añana ......................................7Ü6 76
Dirección del viento.............................................. NE.
Estado del c i e lo ..................................................Nubes.
Temperatura máxima del «viro á la sombra. 26‘5 
Temperatura m ta im a  doí aire al sol . . 36‘5
Pluvímetro en milimetios................................... 0‘00
Termómetro tipo, 6 luu traa de lu tarde. . 23‘5 
Pronóstico del tiempo: bueno.

¿ühúm lig í i  d e  g ra n o s .  Precios y balanoes del 
trigo. — Existencii-.: Sobrante (le ayer, 818 fane- 
gus. Entradü do hoy 215 id. Total existencia de 
hoy, 1033 id. —Venia: A 9 pets. 50 cts. Ib fanega, 
17 fanegas. A 10 pete.00 ola. id. 36 id. A 10 poss- 
ta« 25 cta. id., 75 A 10 peta. 50 cta. id 121. A 
10 peU. 75 -ls. id 112. A 11 pta». 25 cts. id. 21. Total 
vendido, 382 fanegas.- - Bautice: Existencia, 1033 
f-.negas.—Vendido, 382.—Sobrante para mañane, 
651.

Precios da otros granos. Cebada, de 5 pts 25 cén
timos á 5 pts. 75 cts.  fanega. Habas, do 7 pt3. 25 
cénts. k 8 pts. 25 cts. Maíz, de 8 pts. 50 cts. á 9 pa 
setas 00 cta.

Dia 27.—San Ctame y San Damian m ártires.—
—Jubileo do las 40 horas iglesia del Hospicio: á las 
nuevo y media tercia y misa solemne, será orador 
el P .  Julián Aldecoa, jesuíta, á las cuatro vísperas, 
rosario, estación, salvj y leUnía.—En la Catedral, 
á Insocho, se reza el rosario; á las ocho y media, 
misa de renovación y bendición con S. D. M. y en 
la R )«1 Capilla.— Ea Santa P.uUi, a l a s  cinco, so 
hace lu novena San Jorónimo.—En los Hospitali
ces y demás iglesias se reza el rosario.— Visita 
de la córte de M arta .--Nuestra  Señora del Des
tierro, igiesi < de los Escolapios.

LA SEÑORA

Doña imalia Agastí Mendaz
falleció ayer en Gallar de Baza 

á las ocho de la mañana.

Su esposo don Gregorio Caja, 
sus hijos y demás parientes, rue
gan á sus amigos se sirvan en
comendarla á Dios Nuestro Se
ñor.

- 2 5 3 -
vo!ver á  contarlos... [Ja, j ¡, ji-1... ¡Oal. . .  
Seré muy divertido, muy divertido.

Solo pensarlo le estremecía.
—Andrea, ¿quieres tú mis millones? ¿Loa 

quiere V . Misa M¿ud? I j you please.
Riboyre se despidió y bajó á su despa

cho.
Allí encontró á Oliverio Giraud, que ya 

subía lo quo pasaba por el notario: y la 
tendió la maao estrechándola como la da 
un amigo, dpspuós de un duelo en el que 
se ha arriesgado la vida. ¡Y qué duelo en 
el que hobí-i sostenido con la desgracia, 
durante meaos y mases!. ..

—¡Soy muy feliz, muy feliz... querido 
O iv o r id —le dijo—tanto por nosotros, co
mo por V.

—¿Por mi?—preguntó Giraud.
—¡Pues es clarol—añadió Ribeyre, mo 

vi lo por un impulso :.e gratitud y do amis
tad. - 'Q uó!  ¿Por ventura ticno V. en mi 
casa la posición que merecí? No, c ier ta
mente, y ya es tiemqo de reparar esa in 
justicia...

—¿Reparar?.. . ¡Muchas gracias, Sr. Ri- 
b«yre—y mirando con fijeza á Víctor, aña-

XIV.

Andrea sabía perfectamente por quó 
Oliverio Giraud queria abandonar á su 
pudre. Ella era ya rica; las susceptibilida
des austeras del jóven le aconsejaban la 
decisión que tomaba bruscamente, como 
si lo duda de un minuto hubiera podido 
influir en su de-terminación.

Algunas horas antes de llegar á aquella 
case la fortuna, que había ctido allí de im 
proviso como un rsyo, le había dicho que 
ni aun sus súplicas podrían modificar su 
resolución.

—249 —
mo el sol de mayo, por las abiertas venta
nas, había penetrado la fortuna á puñados, 
en oleadas de oro, resonó una voz deses
perada, un acento semejante al de quien 
pide auxilio, viéndose amenazado de un 
gran peligre.

—¡Ay, Dios mío! ¿Y los huevos? ¡Boni
tos estarán! ¡Ya no podrán ocmerse!

E ra  Catalina, que se acordó de que los 
huevos se enfriaban en las hueveras. La 
pobre mujer también Jos había olvidado, 
baje la impresión de aquella conversación 
de millones.

Todos se sentaron á la mesA con ale» 
gría, con apetito, con felicidad. Andrea 
miraba & su padre que, tan pálido siem
pre, tenia entonces buenos colores; sus 
ojos sonreían; el decaimiento habitual de 
su fisonomía, turbada por el pesar, había 
desaparecido. Reía . ¡Hacía tanto tiempo 
que no había re ido l . . .  Los huevos duros 
le pareoían excelentes; el beefsteack subli
me, todo era magoífioo.

¡Pero, señorl ¿Sería posible? ¡¡Tres mi- 
llonesl!...



EL DEFENSOB DE (Jí í ANAjjA.

Flor d i
B a m il l it k  be B odas,

para hermosear la Tez,

: LA INSTITUCION FRANCESA
; de señoritas de Nuestra Señora del Rosario,

F U N D A D A  E N  1 8 7 6 ,
MADRID, CALLE DE SAN MIGUEL, NÚM. 3, MADRID,

| ha abierto su nuevo curso. So recomienda por los excelentes resultados obtenidos en 
! Incompleta instrucción francesa que reciben I,*a ulumnas. Sa esmera en la» clases 
í de labores, música, dibujo, pintura, inglés, aloman, italiano, cuidándose especjal- 
! mente del estudio de la lengua c&stellana. La Institución subveciona 12 profesoras 
| francesas tituladas en Francia .  E' loc*l espacioso; tiene jardín y galerías para el 

recreo de las educandos.

Por medio de la aplicación dek  Flor 
de Ramillete de Bodas al rostro, hom
bros, brazos y manos, se obtiene hermo
sura fascinante, esplendor incomparable 
y la encantadora fragancia del lirio y de 
la rosa. Jís un líquido lácteo y higiénico, 
y no conoce rival en todo el mundo en 
crear, restaurar y conservar la belleza.

Véndese en las Peluquerías, Perfumerías 
y Farmacias Inglesas. Fábrica en Lón- 
dres, 114 & xx6 Southampton Row; yen 
Paris y Nueva York.

En Granada: J. 8 . Burló, Est^ello del 
Norto; López y hermano, La Sultana; 
P>dro Angel de I» Cámara. Prlpcipo, 5.

D. Jasé F raan áei, tisU, ofrece su
gabinete á todas las personas que quioran 
hacer ueo de sus conocimientos en el arte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todos los sistemas conocidos hasta el aia, 
limpieza de boca sin hacer  uso de sus
tancias que puedan perjudicar ol esmalta 
del diente. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries isn causar dolor, porm e
dio de la anestesia. — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
base» de oro, platino ó caoutchú,sinmue- 
lies ni resortes .—Su gabinete, plaza del 
Ayuntamiento, sobre la poluquería de So
ler, su entrada, por la calle de Murían*. 
Pioada , núm- 13, piso 2 .*_____________

Ceibo gensral
mercantiles, calle de la Albóndiga, 47, 
b«jo, G ru n o d u .-S ü  ventilan y gestio 
nan toda clase de npgocios. Dinero á 
piéitsmo. Cobro do deudas. Comisiones 
comerciales. Confección do cuentas y 
poi ticiones supliendo ouuntos gastos fce 
originen y sin reintegrarse ni cobrar 
derecho alguno hasta su ultimación de
finitiva.—Administraciones con g r ran- 
lí.i. ______  ___  _ ___
c u  fr'oenQoa «I cstublociraimto de co* 
0 a l i d a p d a d  mestibles de lü calle de 
San J lóuirao, número 2, por no poder 
atender su dueño i  ó!.

ám s  rlfl OPíD viuda, con leche fres 
Uld íiü  M I  ,  c s . - D - r é u  razón, en 

¡a calle de T< uji las, 16.

EMULSilDE

SCOTT
d e  A c e i t e  P a r o  d e

HIGADO DE BACALAO
CpN

HipoFosfitos de Cal y de Sosa.
F.i tan  ag radab le  a l p a la d a r  como la  leche, 

Posée todas las virtudes del Aceite Crudo 
de Hígado de Bacalao, máe las de lo: 
Hipoíosfitos.
G u r a  l a  Tisis .
G u r a  l a  A n e m ia .
C u r a  l a  D e b i l id a d  G e n e ra l ,
C u r a  l a  E sc ró fu la .
C u r a  el R e u m a t i s m o .
C u r a  i a  T o s  y  R e s f r ia d o s .
C u r a  e l  R a q u i t i s m o  e n  los  N iñ o s .

Es recetada por los médicos, es de o»off 
y sabor agradable, de fácil digestión, y la 
soportan los estómagos más delicados.

De venta en todas las Boticas y Dro
guerías. SCOTT & BOWNE, Qtrimk 
eos.—NUEVA-YORK.

En Granada D. Santos Perez, calle de 
Mosones, núms. 21 al 25.

!>S»aC»2i5»'a!=aaBK *92?»»

Se ha reoibido en 6l Establecimiento
L A  Y I L L E  DE  P A R I S ,

un e8ten8Ísimo surtido en las clases da TERCIOPELOS, BRUSELAS, 
MOQUETAS, FIELTROS y ABACÁS.

P re c io s  eiü  c o m p e te n c ia .—Moquetes, nuevos dibujos, desde ocho 
reales.

u» Gota, R eumatismos, Dolores

S o l u c ió n deiDoctor Clin
Laureado de la  F a c u lta d  de M ed icina  de P a rts . — P rem io  M ontyon.

La V e rd a d e ra  Solución C L IN  de Salic ila to  de Sosa se emplea para curar: 
Las Afecciones R e u m á t ic a s  agudas y crónicas, el R e u m a t ism o  gotoso, 

los Dolores articulares y musculares, y todas las veces que se quiera calmar 
los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La V e r d a d e ra  Solución C L IN  es el m e jo r  re m e d io  contra los R e u m a 
tism o s ,  la Gota y los Dolores.

Exíjase la V e r d a d e ra  S o luc ión  de C L IN  y  Gía, de P a r ís , que se halla
^  ____________ en las principales Boticas y  Droguerías. J

Vivar y Darán.
Empresa de mensegerUs de Grone- 

d a á J a e n  y viceversa, en comb nación 
con todas las lineas de fe rrocarr i l .— 
Comisiones, conaignacionss y t Ínsitos. 
Administración en Granada, D. P a t r i 
cio Ubeda. Tablas, 7.—Administración 
en Jaén, D. Manuel Vizcaíno, Puerta 
Barrera ,  6 .________ _________________

Nueva sastrería.
En la calle de PArroga, numero 6, 

frente al Colegio de San Miguel, se ha 
establecido nuestro smigo D. Pedro  del 

' Cast lio. — Recomendamos eficazmente & 
esta acreditado industrial tanto por la 
elegancia de fes prendas que confecciona 
como por lo economía y puntualidad con 
que realiza sus operaciones. ____

dá lecciones ádornici- 
liode letra inglesa, b o r

dados con toda perfección, primores y 
flores aitificiales.—Darán razón, eslíe de 
S in  Matías, 24 y 26, portería.

Se arriendan

Una señorita
En

NO MAS CALENTURAS.
Las píldoras de RIAZA de Perez Negro, es la mejor preparación que 

se oonoee para curar radicalmente las fiebres intermitentes, ya se-n
TERCIANAS, CUARTANAS Ó COTIDIANAS.

Exito seguro .—Caja con 80 píldoras, 5 pesetas. -M id i» ,  con 40, 3 pesetas.—De 
venta on Isa principales farmacias y droguerías.—En Granad», farmacias do los 
señores Rubio, Santos y Cortés.

a n o n a s  Por ,el propio coBechere.
En ol acreditado oaúble- 

eiroiento do Felipe Niqva¿c»Ho do¡Rft- 
cogidas, núm. 1, se acaban do recibir 
tttittvu'i partidas de G2tos especiales vinos 
de calidad superior, entúrales, sin color 
!• r ti finia 1 ni alcohol adicionado, cuyas 
condicionen los hs>oen tan aceptables 
para el consumo do los familir-o.—Se fa
cilitan barriles de una y media arrobe, 
rin exigir más que ol valor del liquido. 
También se sirven los podidos di roela- 
naoiite desde Valdepeñas á cualquier 
punto do España — Servicio á  domicilio. 
Precios; Desde 8 pesaba arroba on «de- 
Unte.

LA GENTIL.
FÁSHIGADE CORSEÓ DE B. SANCHEZ H E R I ANOS

Frailes, 3.—SUCURSAL, Zacatín, 83 y 85.
P.-ir^pomploeer á infinidud do sonoras que han pretendido adquirir on esta cas* 

los corseó do nuestra excelente fabricación, hemos decidido establecer lq yentq él por 
menor A los mismos precios de fábrica, para que puedan en lo sucesivo efectuar bus  
compran en esto fébrioa, calle de los Frailes, 3, ó en la

SUCURSAL, Z aca tín , 8 3  y 85,
donde hallarán cuantas clases de corsés puedan desear, desde 88 céntimos uno ha.sí« 
les más riquísimos que se encarguen.

Especialidad en fajas higiénicas, para señoras y c bulleros, deada cinco pesefe s 
en adelante.

Fábrica, Fraües, 3.—SUCURSAL. Zacatín, 83 y 85.

Venta de ñacas.
das varias fincas en Purchi!, de cabida de 
trescientos marjales de regadío, entre 
ellas una cerca llamada do Salva Florida 
de ciento, con cuatro casas.—P i r a  más 
detalles y precio, dirigirse al adminis
trador do la Sociedad E l Trabajo, H u e r 
tas, 78, Madrid.

diez y nueve casas s i 
tuadas en o! camino do 

Huetor do esta ciudad bajo un soio oon- 
tr .to y coa la fecultad do subarrendar.— 
Para informes cusa de don Emilio E ste
ban; caite de Recogidas, núm. 6, de diez 
á doce de la mañane y de cuatro & siete 
de lo tarde.

particular 8-: admiten dos ó 
vbS» tres caballar/s, poísonus'-s- 

tablcs.—En esta Administración, in f ir
marán .
rUn^Mii) en arrendamiento.—P ura  tra- 
h d a ü l l a  tar sobre ésta, calle de San 
Aoton, núm. 11.

A G U A
DE AZAHAR.

COMPAÑIA FABRIL TEÑI
S E V IL L A .
R econocida

COMO LA MEJOR
por su exquisita 

fraganoia 
y virtudes 
medicinales 

para comb tir 
toáoslos padecimientos 

nerviosos 
,c y del corazón.

E  x í J a « 0 
siempre el nombre y la 
firma TENA en las eti
quetas y marca regis
trada

GIRALDA.
D; venta en Granuda en las drogue

rías de D. Isaac Sanfeello y D. San- 
t s Perez, y farmacia de D. José Mo
linero, á ios precio* de 150, 2, 2‘50 y 
5 Déseles hoteílá.

La Económica.
Expendeduría de Carne fresca. 

B u en a, B a r a ta  y  C abal.
En Ir nava da! P ié da la Torre, n ú 

meros 46 y 47, se oepeuden á los precios 
siguientes:

Vico con hueso.
Id. sin él. 

Ternera fino. 
Carnero ruperior

22 cuartos libra. 
28 id. id.
31 id. id.
20 id. id.

P or  el título «Lo Económica » fijado 
en ír tublilie, conocerá el público el local 
y por ol concurso la verdad y ificacia de 
esto servicio. _ ______ __

fita t í u r u e a  desd0 lufgg° la labor Í3Ü Ix depilad  ¿ e| cortijo de San An
tón, término de esta ciudad, camino de 
Huetor Vega, con casa espaciosa y unos 
200 rasijales do riego con cgua de pro
piedad, y se arrienda desdo el 15 de agos
to de 1889.—T*mbien su arriendan des 
de dicha fecha 15 hazas con 140 m«rj .les 
do riego en la vega d s l lu g ar  de Armill.a 
y u n c o r t j í»  llamado de las Nogueras 
oon casi*, y 240 fanegas de tierra de se
cano yparte de monta en ol término de la 
villa de Cilomera.—Se admiten propo
siciones sobre el particular en Granada, 
Acero de las Angusties, núm. 12.——w—i »■ W i Til!» ■! I ■ ■ n «s*——a
S&rnHífiT Gran almoneda de tod* oia- 
| t i b u u l u l  8e muebles, 4 precios fa
bulosamente baratos, y un ; máquina de 
coser.—Mors! da la Magdalena, 44

Sa hace <Í3 toda clase de 
muebles nuevoo, en tupu 

estudo; oÓmodue, ¡avabos y varios estra- 
doo.—Torillo dn Son Miftius. núm . 1.

álmoaeca

Enfermedades secretas. f S ?
radicó1 de las enformedidos de Itv ve 
jig» y uretra y de todo flujo mucoso, son 
ó no virulento, Blenorrágias, G onorrea  
(purgaciones) por rebeldes 4 todo tra
tamiento, Icucorren (flujo blanco en la 
mujer), polueiones-espermutorróa (ca
tarros de la vojigu), orina mucos1, y de
más elecciones de las vías urinarias, con 
las verdaderas C á p s u la s  b a l s á m ic a s  
del doctor Lapresa. — IMPOTENCIA 
debilidad do los órganos genitales; «u 
curación con las P í l d o r a s  r e g e n e r a 
d o r a s . —Inyección baslámica de Pauli ■ 
cinia; la que más pronto hace desapa
recer todos los flujos tío la uretra recréa
les y crónicos, blenorragias (purgacio
nes).—SIFILIS, depurativo reconstitu
yente. Cura radicalmente la sífilis en 
todas sus manifestaciones: úlceras de la 
lengua, boca y garganta, ronquera, 
grados, afecciones de la piel, etc.—Al
morranas, sognro curación con la po
mada del doctor Cullen.—Botica calle 
dePuontozue/aa, 9, G ra n a d a ^

« a tranfiñ un carruaje con diez »sien- 
i j "  IÜUUD tos, en buen uso.- Precio 
1000 reales.—Darán razón, Postigo del 
Tribunal, 16.

P  a a» i r a r i ^ t í a  ¿ Sttisfeccion de los 
• ^  ? g u l " l a  propietarios, se admi

nistran fincas rústicas y urbanas on esta 
provincia.—Elvira, 76. principal^__

A Imanada ‘̂vce de ví:r’°8 muebles.
AllllUuüUd. —Darán rezón, en la calle 
de Naves, 19, 2.°, de ocho & doce de le 
mañana.
PAnn Se Slquila una principal en ía 
uflSd. calle de la Azaooyo, numero 29.
— Én la carbonería inmediata, darán
razón.____________________ ^ • ' *'*■'  ■

A m a d a  n r i a  con leche fresca, patü 
HlUd UC O lld  RU esas.—Darán razón, 
en Alhendin, Claudia G.-.marra.—  --XUqfqqcpCl * .• SJsii&A£̂ g3XSSSSSSSS^

SE TRASPASA
la posada de la Sierpe.

So vende, una en.laca--Bonita casa. ,ie ¡a puerta de ios
Carros doSto. Domingo, núm. 2.—P a 
ra verla y tratar con su dueño, en la 
misma.

HEW-YORK A pro badas  p o r  la  Academ ia
da M ed ic ina  de Parla ,

A dop tadas p o r  e l 
1 F o rm u la r lo  oScJal francés

p o r  e l Consejo m ed ica l 
-í o s 3 de San Petersbur£o.

S  Participando de las propiedades del todo i  
H  y del Hierro, estas Píldoras convienen es-1

§ pecialmentc en las enfermedades tan variá- ( 
das que determina el fórmen escrofuloso I 
(tumores, obstrucciones j  h ifinores fríos, etc:) J  

§  afecciones contratos cuales son inápotentcáf 
S  los simples ferruginoso*; en la Clórosis] 

[colorespálidos),t>encoTrez.{/ioyesbldncas}. k
8 1a Amenorrea menstruación nula ó difi- <§ 

cil), la T íals, la Sífilis constitucional, etc $  
i En fin, ofrecen a los prácticos un agente ® 
1 terapéutico de los mas enérgicos para ésti- “  
¡ mular el organismo y modificar las;consH-5 
i tuciones linfátieas, débiles ó debilitadas.

N. B- — El loduro de hierro impuro ó afe 
i teradoes un medicamento ínfiél ó irritante, i 
• Como prueba de pureza y autenticidad de ( 
¡las verdadera? P íld o ras  de » la n c a rd ,j

¡plata reactiva, nuestra, 
i firma adjunta y el sellor  
i dé la Unión de Fabricantes. V

Farmacéutico de P aris, ca lle  Bonaparte, 40 J 
DESCONFÍESE DE LAS FALSIFICACIONES

H ig ién ica , In fa lib le  y  P ré s e rv a tiv a
La única que cura los f lu jo s  r e c ie n te s  o crónicos, sin el ausilio de otro medicamento.

Se vende en las principales, boticas del universo. (Exigir el método).. 30  años de éxito.
P a r i s ,  en casa de J .  F E R R É , pharmacien, “successeur de Brou, rué Richelieu, 102.

' ( ■ - i O -■ / - -5 i i-l
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No; no podía sor vordad. No era da 

creer.
|MiIlonario!... ¡Millonario!... ¡Eu unft 

m añana .. .  por casualidad...  por ol capri
cho do un moribundo, recogía, como en 
medio de la calle, mil.. . diez mil veces más 
dinero que el que podría haber gapadp 
durante su larga vida de constantes es
fuerzos, de asiduo ó incansubl&trabajol

—¡Esto es inmoral!—exclamaba, reve
lando al mismo tiempo en la mirada y en 
la voz la alegría que experimentaba.

No habían pasado tres cuartos de hora 
desde que Auboin se había marchado, 
cuando Luis Ribeyre, cayó como una bom
ba en la casa de la otile do Chateau- 
dun.

En  la escalera tropezó con Miss Maud, 
que enterada del fausto suceso, llegaba lle
na de júbilo, al mismo tiempo que él.  Luis 
parecía congestionado; estaba (rojo co 
mo las cerezas del frutero, y reía 6 carca
jadas.

Al entrar,  abrazó & Andrea, á Genove- 
va, y por poco abraza ó Miss B a rk r ,  que 
penetró delante de éi en el comedor. Des-

—255—
ciases de negocios»; no hay más qua «né- 
gpfiipj». lisa y.llanamente. Nadie, dudará 
de mi honradez, esté V. tranquilo; yo le 
aseguro á V. que no se dirá nunca que rae 
enriquezco ni aqui nijen ninguna parte, do 
unn manera indigna.

— Eu fin .. .  Yo espero que aún reflexio • 
nará V .—dijo Víctor.—Mañan.i hablare 
mos del asunto.

- 2 5 4 -
dió:— Mi posioion aquí ha sido siempre sa° 
tbfectorja para mí. Se lo aseguro á V., y 
me cump’azco en declararlo muy a l to . . .  
(Gir&ud se detuvo un momento, haciendo 
un esfuerzo sobre sí mismo) el dia en que 
me resuelvo á manifestar 4 V. que puede 
disponer do mi empleo.

—¿Disponer?...—Ribeyre no com pren
día.—¡Cómo! ¿Cuando habían acabado las 
desdichas... cuando sonreía I» fortuna.. . 
cuando al fio iban á ser felices?. .

—¿Quées lo quo está V. diciendo? ¡Va
mos 4 ver, Olive io! ¿Quiere V . abando
narme?

—Ha reflexión ido, y me he decidido & 
aceptar las ofert.-.s de! Sr. Guillemard.

—Anoche se negó V . . .
—Si; pero... lo he consultado oon la a l 

m ohada-contestó  Oliverio, con un ac en 
to que él quería que fuera irónico y resul - 
taba pura y simplemente melancólico.

—¡Por Dios.. . Oliverio!. . .  V. decía. . .
—Si, señor; dije que U  clase de n eg o 

cios que tenía entre manos el Sr. Guille- 
mard, no era de mi competencia; pero eso 
fuó una niñada, lo reconozco. No hay  «dos

- 2 5 1  —
pués, y con grandes risotadas, se burlabt 
de ía aventura. Encontraba todo aquéllo 
extraordinario.. . . asombroso,...  pfrktai* 
d e l . . .  ¡una locur»! ¡Paro chusca!

—JlTres millones!!. . . — éxdamaba. - Y  
¿qué es loque pretende el viejo Ducrey, 
que h-- ga yo con ese dineral? ¿Qué me oom • 
pre papeleta de o ro . . .  tubos de color, di 
o ro . . .  cxballete enriquecido con perlas 
diamante? ¡Es imposible! ¡B*h, bth, tod 
esto es lina farsa.

Y volviéndose hacia Miss Bxrkr:
—¡Vamos 4 veri—le dijo.—¿Quiere 

ted-qua lo regale un juego de ajedrez c 
no le ha tenido nunca nadie? Esto; 
puesto á regalarle & V. lo que quien 
ta un hotel con muebles de palo ror 
¿Le parezco 4 usted inconveniont 
Maud? Ya lo sé; es cierto, pero d 
tengo derecho 4 serlo. ¡¡Soy 
rio!!...

En medio de su alegría, tuvo 
de bufonería melancólica.

—¡Desgraciadamente— exr 
broma que me da la suerte e 
Hace diez y ocho años, cuid

i


